TEXTO 2


Si hay una serie sobre la que volver a debatir el problema de la influencia de la violencia de la televisión en la vida cotidiana es La Purga, reconversión en 10 capítulos de las 3 películas dirigidas por James DeMonaco, una de las franquicias más rentables.
La serie vuelve a ser un canto a la crueldad. Todo se centra en EEUU y en 12 horas de una noche al año en que todas las leyes son derogadas. El asesinato es legal. Una propuesta llevada a la práctica por un grupo de millonarios que controlan el poder. Ni que decir tiene que todos ellos podrían ser amigos de Trump. Al fin y al cabo, es un estímulo para la venta de armas. Ya lo razonó el mencionado Trump con su argumento: si se puede llevar el carnet de conducir también se debería poder llevar armas.
Naturalmente, los poderosos están siempre a salvo con unas gran medidas de seguridad.
